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Corazón de Mercado
Antonio de Benito
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Las personas tenemos un corazón en nuestro cuerpo que late más 
deprisa cuando estamos nerviosos o cuando algo nos entusiasma 
y nos gusta. Por el contrario, los robots y las máquinas no tienen 

un corazón, aunque Elmer Kdo, el robot del cuento, se emociona tanto 
cuando visita el mercado, por ello, podríamos decir que tiene algo 
parecido a un corazón.

Un mercado tan bonito como el Mercado Central necesita gente que 
lo quiera, que se sienta a gusto cuando entre por sus grandes puertas. 
Para eso lo construyeron los que vivieron hace muchos años y para eso 
lo acabamos de reformar hace muy poquito. Una obra de arte, como es 
el mercado, nos hace sentir bien, nos emociona y nuestro corazón se 
pone “contento” y alegre. Para eso los humanos inventamos la pintura, 
la escultura y, por supuesto, los cuentos.

Cuando quieres a alguien, como a tus papás o hermanos, los quieres 
“de corazón” y les entregas regalos o cosas “de corazón”. Nosotros, 
los que trabajamos aquí en el mercado,  hemos querido ofrecerte un 
cuento “de corazón”, es decir, con todo nuestro cariño para ti y tu familia.  
Esperamos que te guste y que cuando vengas al mercado te sientas 
bien y alegre. Nosotros haremos todo lo posible para que así sea.

José Carlos Gran Gimeno
Presidente de la Asociación de Detallistas del Mercado Central

No está permitida la reproducción parcial ni total de este libro  
sin el correspondiente permiso de los autores del Copyright.

© Textos: Antonio de Benito Monge 2020
© Ilustraciones: Manuel Romero Sáenz
Edición: �Mercado Central de Zaragoza  

(www.mercadocentralzaragoza.com)

Maquetación y diseño: Patricia Méndez

Depósito Legal: LR 582-2020



6 7

Hoy es el cumpleaños de Daniela, siete años cumple 
ella. En este día tan especial, su abuelo Félix le ha 
regalado un telescopio espacial para ver las estrellas, 

cometas, astros del Universo..., sobre todo, Mercurio, el 
planeta preferido por Daniela, la niña que habla en verso. Y 
otro regalo muy diferente, que le hace mucha ilusión: una 
visita al Mercado Central Lanuza, llamado Mercado Central 
por la gente, en Zaragoza, su ciudad natal.

El abuelo Félix le había contado de memoria muchas veces 
la historia y cómo su abuelo, que también se llamaba Félix, 
lo construyó y fue el arquitecto encargado. 

El mercado, con el paso del tiempo, se había deteriorado. 
Un arquitecto, llamado José Antonio, lo había reparado 
para dejarlo tan bonito y bello como estaba al principio de 
hacerlo.

- Esta noche podré contemplar de cerca el Universo, abuelo, 
ha sido un regalo perfecto. Tengo un presentimiento, un 
buen augurio… ¡Quizá pueda ver Mercurio! 

El abuelo sonrió y le dijo al instante.

- Mercurio, el planeta de los comerciantes. Ahora vamos 
a realizar otro viaje muy interesante. ¡Iremos al Mercado 
Central, espero que te encante!
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Félix y su nieta se montaron rápidamente en la bicicleta y 
el patín eléctrico, respectivamente, y aparcaron justo en la 
puerta del mercado.  Allí se encontraron con un ser diferente, 
algo despistado, mitad animal, medio robot, medio humano, 
con sonrisa de metal y los ojos de pantalla, cuadrados. 

- ¿Qué te pasa, te has perdido? —preguntó Daniela con el 
ceño fruncido.

- Me llamo Elmer Kdo. Vengo en misión especial para 
comprobar la calidad de vida de este lugar. ¿Vosotros me 
podéis ayudar?

El abuelo levantó sus cejas, sonrió de oreja a oreja:

- Has tenido suerte, ven con nosotros y verás cómo vas a 
sorprenderte. Entra al mercado y prepárate para disfrutar de 
esta maravilla de nuestra ciudad.

- Mi abuelo tiene un enorme corazón y ayuda a todos un 
montón. Por cierto, tu nombre, Elmer Kdo, me ha encantado 
—dijo la nieta con emoción.

- ¿Corazón? ¿Qué es eso? ¿Acaso lo tengo yo?

Daniela le explicó que, además de ser un órgano vital, 
el corazón servía para poner ilusión en la vida, que es lo 
principal.
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Antes de entrar, el recién llegado le dijo a Daniela 
que pidiera un deseo. Él pediría otro y así los dos se 
cumplirían. Al llegar a un nuevo planeta era lo primero 
que hacía.

Daniela se quedó pensando durante un instante y acabó 
exclamando.

- ¡Ya está! ¡Tener un amigo de verdad! Y tú, ¿ lo has 
pedido ya?

- Tener corazón y visitar el mercado con vosotros dos a mi 
lado.

Daniela estaba entusiasmada y continuó hablando 
emocionada:

- Este edificio es impresionante, parece un planeta 
gigante con sus `pisos como anillos y todo de piedra, 
hierro forjado dando brillo y las cristaleras de vidrio.

- Por fuera y por dentro el mercado es un portento. Mirad  
la fachada principal. ¿Sabéis qué hay en esas columnas?  
—preguntó el abuelo con tono risueño.

- ¡Son cestos repletos de frutas! —exclamó la niña.

- ¿Frutas? –preguntó Elmer Kdo intrigado.
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- Las frutas, hortalizas y verduras son productos naturales 
y apreciados por su frescura, deliciosos manjares. Los 
agricultores maños los cultivan todo el año, los traen frescos 
al mercado y los venden para que los consumamos y 
vivamos sanos.

- Sí, la fruta grabada en la piedra, para que todo el mundo 
lo entienda, representa el fruto de la tierra y esfuerzo de 
los agricultores, que los recogen con mil amores —acabó 
explicando el abuelo.

- Puedo leer a ambos lados… —dijo Elmer Kdo interesado—, 
un nombre que no me resulta raro… Zara-goza, todo unido, 
Zaragoza.

- Es un edificio con historia —intervino el abuelo—. ¿Sabes 
cuántos años hace que lo construyeron?

Elmer Kdo movió la cabeza, negando.

- Si lo construyó el abuelo de mi abuelo, que eres tú… tendrá 
cien años por lo menos.

- Se inauguró en 1903 el edificio, en el siglo pasado, desde 
entonces está a nuestro servicio. Aquí se pueden comprar 
productos de calidad y ser atendidos por comerciantes 
serviciales.



14 15

Daniela, el abuelo y Elmer Kdo se lavaron las manos con 
gel y entraron al mercado los tres. Todo estaba limpio y 
reluciente, rebosante de higiene.

La niña y Elmer Kdo no dejaban de mirar los puestos 
de frutas, de flores, de carne, de pescado… Y todos los 
comerciantes saludaban efusivamente al abuelo Félix, 
que orgulloso paseaba con sus dos invitados especiales 
aquella mañana soleada.

- ¡Hola, Félix, qué alegría! Verte por el Mercado otro nuevo 
día y con tan buena compañía.

- ¡Se respira muy buen ambiente, es muy amable la gente! 
—exclamó Elmer Kdo sonriente.

- Y todo está limpio y colocado en su sitio. Abuelo, 
además de puestos de frutas, verduras, carne, pescado... 
¿Qué más podemos hacer en el Mercado?

- Vayamos a la cafetería, tomaremos un zumo o un helado.

- ¡Qué suerte! Aquí se pueden comprar muchos alimentos 
y pasar un día perfecto, incluso comer será un placer.
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Al atardecer, disfrutaron de la presentación de un libro de 
poesía en una frutería. Después, una señora que vendía miel 
de romero les hizo unos trucos de magia con su sombrero. El 
pescadero recitó poemas dedicados al Ebro y el charcutero 
ofreció una degustación de chorizo, pan y jamón. Con el mejor 
guía, el abuelo de Daniela, terminaron el recorrido cuando el 
sol ya se ponía.

- Ha sido genial. He pasado un día fenomenal, pero ahora debo 
marchar. He apuntado todo en mi memoria sideral para poderlo 
contar. ¡Lo mejor de este planeta es el Mercado Central!

- ¿No te puedes quedar en Zaragoza a estudiar? —preguntó 
Daniela con cautela.

- Si me quedara en esta ciudad, todo habría sido un sueño, 
yo me convertiría en niño y tú seguirías como antes de 
conocernos.

El abuelo dejó solos a los dos pipiolos.

- ¿Los deseos se harán realidad? 

- El mío ya se ha cumplido, he sentido como humano por los 
cinco sentidos el aroma del mercado. Ya sé lo que es tener 
corazón, corazón de mercado. Sería genial poderme quedar, 
pero los caminos son para andar. Nos hemos conocido y 
siempre podremos recordar lo vivido.
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Daniela comprendió la situación y preguntó:

- ¿Y mi deseo se cumplirá? ¿Tendré un amigo fiel de verdad?

- Cierra los ojos, amiga, y ábrelos enseguida. Después, mira a 
tu alrededor y obtendrás la solución.

Daniela los cerró y al momento los abrió. Elmer Kdo 
desapareció. La niña echó la vista a un lado y vio a su abuelo 
en la puerta del Mercado.

Al llegar a casa, Daniela tomó su telescopio recién estrenado 
y observó el firmamento oscuro azulado. Al momento, divisó 
una estrella fugaz con sonrisa de metal y ojos cuadrados…era, 
sin duda, Elmer Kdo, que le condujo con su rápida estela hasta 
el planeta más cercano: Mercurio, el planeta del Mercado.

Seguro que Elmer nunca olvidó su aventura en la Tierra 
y aprendió de cerca la grandeza de un mercado, sus 
comerciantes, los productos locales y saludables, la higiene 
que se tiene, el buen trato recibido y los bonitos espacios de 
un sitio divino.

Daniela aprendió a valorar lo cercano, la auténtica amistad, la 
familia… Sobre todo, nunca olvidará la visita tan hermosa con 
su abuelo Félix al Mercado Central de Zaragoza. 
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TALLER DE LECTURA
Ahora que has leído el cuento, continúa divirtiéndote y 
aprendiendo algo más sobre el Mercado Central de Zaragoza.

SABÍAS QUE…
Cuando vengas al Mercado, si observas bien los capiteles de 
las columnas de las entradas laterales, podrás leer:

Z A R A en un lateral y G O Z A en otro.

SOPA DE MERCADO
Busca en esta sopa de letras las palabras relacionadas  

con el cuento: 

FÉLIX  -  ELMER  -  DANIELA  -  MERCADO 
MERCURIO  -  CORAZÓN

C O R A Z M E R C O

C O R A Z O N C A D

X M R U W M B E J A

I Q E L M I O V F N

L I X C A D U L B I

E Ñ M R A E L M L E

F I G C A R Y U P L

M E R C N I A Q C A

M E R C U R I O L T

M E L M E R F E L I
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SABÍAS QUE…
El Mercado Central de 
Zaragoza fue inaugurado 
el 24 de junio de 1903, 
hace ya más de cien años 
y, desde entonces, sigue 
siendo un lugar hermoso, 
no solo para comprar, 
sino para visitar por su 
belleza e historia.  

MENSAJE SECRETO
Lee el siguiente mensaje siguiendo 
las claves de las vocales:

V2N  1L  M2RC1D4  Y  
D3SFR5T1  D2  5N  D31  M5Y  
D3V2RT3D4

1 - A

2 - E

3 - I

4 - O

5 - U

SABÍAS QUE…
El Mercado Central forma parte de la 
historia de Zaragoza. Fue declarado 
Monumento Histórico Nacional en 1978 
y Bien de Interés Cultural en 1982.  
Por eso debemos cuidarlo entre todos.

¿RECUERDAS?
¿Qué dos regalos recibió Daniela 
en su cumpleaños?
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Deseo de Elmer Kdo:

¿RECUERDAS?

¿RECUERDAS?
Además de comprar alimentos saludables, 
¿qué más puedes hacer en el Mercado Central?

¿RECUERDAS?
¿Dónde se encuentra el 
Mercado Central de Zaragoza?

       La Plaza del Pilar

       El Puente de Piedra

       La Plaza de Lanuza

       La Plaza de las Lanas

MERCADENGLISH 
Ordena adecuadamente estas palabras para escribir una 
frase en inglés.

Market like Central Zaragoza I visiting

Deseo de Daniela: 
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¿TE ATREVES?  
ESCRIBE UN POEMA AL MERCADO
Escribe un poema al Mercado Central de Zaragoza. Nos 
encantaría que nos lo entregaras en el puesto de información 
del mercado poniendo tu nombre (sin apellidos), edad, curso 
y colegio en el que estudias. Cuando tengamos unas cuantas 
poesías, las publicaremos en nuestra web para que todo el 
mundo las pueda leer.
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